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Hoja Semanal y Especial Jóvenes 

de la Parroquia de 

Año XXI 
I 

08.11.2026 

 

LECTURAS DE LA MISA: 
1ª Lectura    Del Libro de la Sabiduría (Sab 6, 12-16) 

Salmo Responsorial Salmo 62 (Sal 62, 2. 3-4. 5-6. 7-8) 

2ª Lectura De la 1ª carta del Apóstol San Pablo a los Tesalonicenses (1tes 4, 13-18) 
 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO ① SEGÚN SAN MATEO (Mt 25, 1-13): 
 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos esta parábola: 
 

«Se parecerá el reino de los cielos a diez vírgenes que tomaron sus lámparas y salieron a en-
cuentro del esposo. Cinco de ellas eran necias y cinco eran prudentes. Las necias, al tomar las lám-
paras, no se proveyeron de aceite; en cambio, las prudentes se llevaron alcuzas de aceite con las 
lámparas. El esposo tardaba, les entró sueño a todas y se durmieron. 

 

A medianoche se oyó una voz: “¡Que llega el esposo, salid a su encuentro!” Entonces se desper-
taron todas aquellas vírgenes y se pusieron a preparar sus lámparas. Y las necias dijeron a las pru-
dentes: “Dadnos de vuestro aceite, que se nos apagan las lámparas”. Pero las prudentes contestaron: 
“Por si acaso no hay bastante para vosotras y nosotras, mejor es que vayáis a la tienda y os lo com-
préis”. 

 

Mientras iban a comprarlo, llegó el esposo, y las que estaban preparadas entraron con él al ban-
quete de bodas, y se cerró la puerta. 

 

Más tarde llegaron también las otras vírgenes, diciendo: “Señor, señor, ábrenos”. Pero él res-
pondió: “En verdad os digo que no os conozco”. 

 

Por tanto, velad, porque no sabéis el día ni la hora». 
 

① Los textos Bíblicos citados en esta HS y EJ están tomados de la Biblia de la Conf. Episc. Española. 
 

ENCUENTRO CON JESÚS: 
 

 

El Evangelio de hoy es una célebre parábola, que habla de diez mu-
chachas invitadas a una fiesta de bodas, símbolo del reino de los cielos, 
de la vida eterna (cf. Mt 25, 1-13). Es una imagen feliz, con la que sin em-
bargo Jesús enseña una verdad que nos hace reflexionar; de hecho, de 
aquellas diez muchachas, cinco entran en la fiesta, porque, a la llegada 
del esposo, tienen aceite para encender sus lámparas; mientras que las 
otras cinco se quedan fuera, porque, necias, no han llevado aceite. 

 

¿Qué representa este «aceite», indispensable para ser admitidos al banquete nupcial? San 
Agustín y otros autores antiguos leen en él un símbolo del amor, que no se puede comprar, sino 
que se recibe como don, se conserva en lo más íntimo y se practica en las obras. Aprovechar la 
vida mortal para realizar obras de misericordia es verdadera sabiduría, porque, después de la 
muerte, eso ya no será posible. 

 

Papa Benedicto XVI 
        Visita nuestra web en reinacielo.com, o a través del Qr: 
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Magnifica Humanitas: Carta Encíclica 
Del Papa León XIV sobre la Custodia de la Persona Humana en el tiempo de la IA (06) 

 
 
Una Iglesia en camino en la historia de la humanidad 
 

La Iglesia, presente en el mundo como signo de unidad para toda la 
familia humana, reconoce en los interrogantes y los desafíos de la época 
actual el ámbito en el cual ejercer su vocación a la escucha, al diálogo y 
al servicio, dejándose interpelar por todo lo que concierne a la existencia 
de los hombres y las mujeres de hoy. Por ello, no puede considerarse 
ajena a las dinámicas que configuran el rostro de la sociedad. 

 

El Papa Francisco recordaba con fuerza esta dimensión histórica de 
la misión eclesial, señalando que «nadie puede exigirnos que releguemos 
la religión a la intimidad secreta de las personas, sin influencia alguna en la vida social y nacional, sin 
preocuparnos por la salud de las instituciones de la sociedad civil, sin opinar sobre los acontecimien-
tos que afectan a los ciudadanos». 

 

La llamada y el compromiso de caminar con la humanidad en lo concreto de la historia llevan 
a la Iglesia a reconocer que las realidades terrenas poseen una consistencia y un orden propio. El 
Concilio Vaticano II expresó con especial precisión este principio en la Constitución pastoral Gau-
dium et spes: «Si por autonomía de la realidad se quiere decir que las cosas creadas y la sociedad misma 
gozan de propias leyes y valores, […] es absolutamente legítima esta exigencia de autonomía». Este 
énfasis pone de manifiesto que la creación lleva impresa una bondad originaria que la mirada hu-
mana debe custodiar, cultivar y hacer madurar. 

 

En este horizonte, la Iglesia se ofrece como una presencia que ayuda a leer en profundidad la 
realidad, sosteniendo con humilde firmeza aquellas decisiones que promueven la dignidad de cada 
persona, la cohesión de las comunidades y el bien de todos. Así, se sitúa a la par del mundo sin 
imponerse sobre él, para que en cada acontecimiento humano pueda germinar la promesa de justi-
cia y paz que el Espíritu Santo sigue suscitando en el corazón de la humanidad. 

 

 Al reconocer que Dios acompaña la libertad de los seres humanos en el desarrollo de la histo-
ria, el Concilio Vaticano II afirmaba la distinción entre comunidad eclesial y comunidad política, 
subrayando que cada una de ellas debe actuar con la más plena autonomía. La presencia de la Iglesia 
en el mundo se expresa así también en su relación con la sociedad civil y con las instituciones públi-
cas. Al dialogar con ellas, la Iglesia reconoce el valor de las realidades sociales y políticas y respeta 
su propia responsabilidad, apoyando todo lo que protege la vida de las personas y fortalece los 
cimientos del tejido social. No pretende asumir las funciones que competen al Estado; por el con-
trario, valora su servicio al bien común y reconoce con convicción la responsabilidad que las institu-
ciones civiles ejercen en la sociedad. 

 

Al mismo tiempo, la misión que se le ha confiado la lleva a no permanecer distante de los su-
frimientos concretos de los hombres y mujeres de nuestro tiempo. Su cercanía no nace de la inten-
ción de suplir a las instituciones, ni mucho menos de una crítica implícita a su labor, sino de la caridad 
evangélica que la impulsa a acercarse a las heridas de la humanidad en los momentos en que estas 
se manifiestan con mayor gravedad. Cuando interviene, lo hace imitando al buen samaritano, con 
discreción y cercanía, consciente de que lo que surge de una necesidad inmediata no puede conver-
tirse en norma, ni sustituir las responsabilidades institucionales propias de la comunidad civil. 
 

Seguirá D.M. en la próxima HS… 
 

https://www.vatican.va/content/vatican/es/holy-father/francesco.html
https://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/index_sp.htm
https://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_const_19651207_gaudium-et-spes_sp.html
https://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_const_19651207_gaudium-et-spes_sp.html
https://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/index_sp.htm
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Testimonio: PASTOR PROTESTANTE, SE RÍE DE UN MENDIGO QUE HA ENTRADO EN 
SU SERVICIO DEL DOMINGO, LO QUE DICE LE DEJA ARRODILLADO. 

 Viene de la HS anterior  
 

 No le conté a nadie sobre esos sueños, ni siquiera a Sara. Tenía 
miedo de admitir que algo en mi interior estaba siendo transformado sin 
mi permiso, sin mi control. Un mes después del encuentro con el men-
digo, todo empezó a desmoronarse. Primero, la junta de la iglesia con-
vocó una reunión de emergencia. Dijeron que había habido quejas sobre 
mi falta de energía en los sermones, sobre mi aparente desinterés en los programas de crecimiento 
de la iglesia. Les expliqué que estaba en un periodo de reflexión profunda, que estaba analizando 
algunas de mis enseñanzas previas, que necesitaba tiempo para estudiar y buscar a Dios. Me dijeron 
que un pastor no podía dudar públicamente, que mi trabajo era ser fuerte para guiar a las ovejas. 
Me dieron un ultimátum, para volver a ser el pastor dinámico y seguro que había sido o renunciar.  

 Aquella noche, mientras conducía a casa sentí una profunda ira. Cómo se atrevían a exigir que 
actuara como si nada hubiera pasado cuando algo monumental había ocurrido; pero debajo de la ira 
había miedo de perder mi posición, mi salario, mi identidad que estaba atada a ser pastor. Dos se-
manas después recibí una llamada que cambiaría todo. Era mi banco. Me informaban que había un 
problema serio con mi cuenta. Alguien había logrado acceder a mis datos y había vaciado todas mis 
cuentas; más de $100.000 que habíamos acumulado durante años, habían desaparecido en una 
transacción fraudulenta. El banco no podía garantizar que recuperaríamos el dinero. Sara lloró 
cuando se lo conté. Esos ahorros eran nuestra seguridad, el fondo para la educación universitaria de 
nuestros hijos. Y ahora no había nada, pero eso era solo el comienzo.  

Una semana después, mi hijo mayor Joshua, de 16 años fue arrestado por posesión de ma-
rihuana. Joshua había sido siempre un buen chico, amable, respetuoso, pero resultó que durante 
meses había estado experimentando con drogas, mintiendo sobre sus fines de semana, relacionán-
dose con personas que lo estaban llevando por un camino peligroso. Cuando fui a la Comisaría para 
recogerlo, la vergüenza que sentí fue aplastante. Yo que predicaba sobre la crianza correcta de los 
hijos, encontré que mi propio hijo estaba en problemas con la ley. ¿Cómo podía seguir liderando mi 
iglesia, cuando ni siquiera podía liderar mi propia familia? Las noticias se esparcieron rápidamente 
por la congregación y algunas personas comenzaron a murmurar. 

Escuché a algunos decir que esto era el juicio de Dios sobre mí por haber permitido que aquel 
mendigo me humillara públicamente. Otros decían que yo no estaba calificado para ser pastor, si no 
podía controlar a mi propio hijo. La junta de la iglesia convocó a otra reunión. Esta vez su tono fue 
diferente, no había preguntas ni discusión, simplemente me informaron que habían decidido expul-
sarme como pastor principal. dijeron que necesitaba tiempo para arreglar mi vida familiar y mi situa-
ción financiera antes de poder volver al ministerio. Me dieron dos semanas para desalojar la oficina 
y hacer la transición. Sentí como si el piso se hubiera abierto debajo de mí. Durante 15 años, toda mi 
identidad había estado atada a ser el pastor de esa congregación. No sabía quién era sin ese título, 
sin ese rol, sin ese propósito y ahora me lo estaban quitando.  

Esa noche, cuando llegué a casa y le conté a Sara, ella se derrumbó. No solamente había perdido 
mi trabajo, también nuestra casa pastoral donde habíamos vivido durante una década y que perte-
necía a la iglesia y ahora tendríamos que mudarnos. Con nuestros ahorros desaparecidos y sin in-
greso, no teníamos idea de cómo íbamos a sobrevivir. Mis hijos no entendían lo que estaba pasando: 
¿por qué papá ya no era pastor?; ¿por qué teníamos que mudarnos?; ¿por qué todo se estaba ca-
yendo a pedazos? No tenía respuestas para ellos; apenas tenía respuestas para mí mismo. Las si-
guientes semanas fueron un infierno. Tuvimos que mudarnos a un apartamento pequeño en un ve-
cindario peligroso. Lo único que podíamos pagar con el poco dinero que Sara ganaba como asistente 
dental. Vendimos uno de los autos, cancelamos las actividades extracurriculares de los niños, redu-
jimos gastos en todo lo que pudimos. 

 

Continuará D.m. en la próxima HS… 
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La realidad del ADN: Un sistema de información masivo: 

El ADN no es solo una molécula química, es un código. En una 
sola célula humana, el ADN contiene unos 3.000 millones de 
"letras" químicas (pares de bases). Si estiráramos el ADN de 
una sola de tus células, mediría unos 2 metros de largo, pero 
está tan increíblemente empaquetado que cabe dentro de 
un núcleo celular. 

 

Funciona exactamente como el código binario de una 
computadora (ceros y unos), pero utilizando cuatro letras 
químicas (A, T, C, G). Este "software" genético le dice a la cé-
lula exactamente cómo construir cada proteína, cómo respi-
rar, cómo dividirse y cómo mantenerse viva. 

 

Pensar que este sistema informático monumental sur-
gió espontáneamente en la Tierra primitiva es, precisamente, lo que desvelaba a Fred Hoyle y lo que 
James Tour señala como un misterio bioquímico no resuelto. ¿Qué es lo máximo que ha logrado la 
ciencia en el laboratorio? Como decíamos en una anterior HS, El ADN es, literalmente, el sistema de 
almacenamiento de información más denso y sofisticado del universo conocido. 

  

Como no se ha creado vida desde cero, los científicos han tomado dos caminos diferentes, y a 
menudo la prensa confunde los resultados: Camino A: El enfoque "Sintético" (Modificar vida que 
ya existía). Seguramente habrás oído hablar del famoso científico J. Craig Venter, quien en 2010 
anunció la creación de la "primera célula sintética" (llamada Synthia). Pero hay una trampa: Venter 
no creó vida desde cero. 

 

Lo que hizo fue copiar el mapa genético de una bacteria existente, fabricar ese ADN artificial-
mente en el laboratorio y luego inyectarlo en otra bacteria viva a la que previamente le habían qui-
tado su propio ADN. La célula funcionó, pero la "maquinaria" celular (la membrana, los orgánulos, 
las proteínas) ya estaba allí, viva y lista. Fue como cambiarle el sistema operativo a una computadora 
que ya estaba fabricada. Camino B: El enfoque "Prebiótico" (Piezas sueltas) 

 

Los científicos que estudian la abiogénesis estricta no intentan hacer una célula entera de 
golpe. Lo que hacen es intentar demostrar cómo pudieron formarse las "piezas del rompecabezas" 
por separado en una Tierra primitiva salvaje. Se ha logrado demostrar que los aminoácidos (los blo-
ques que forman las proteínas) se forman muy fácilmente de manera natural (como en el famoso 
experimento de Miller y Urey). Se ha logrado crear en laboratorio cadenas cortas de ARN (un pa-
riente cercano del ADN) que pueden replicarse a sí mismas bajo condiciones muy específicas. Se ha 
logrado que pequeñas burbujas de grasa (lípidos) se organicen solas formando algo parecido a una 
membrana celular primitiva (llamadas protocélulas). 

 

¿Dónde estamos hoy?: la ciencia actual tiene algunas de las "piezas de chatarra" del Boeing 747 
del que hablaba Fred Hoyle (los aminoácidos, las grasas, algunos nucleótidos). Sin embargo, nadie 
tiene el manual de instrucciones ni sabe cómo unir todas esas piezas para que, de repente, la mate-
ria inerte empiece a "vivir", a procesar energía y a replicar de forma autónoma ese impresionante 
código de millones de elementos que es el ADN. Por el momento, la transición exacta entre la quí-
mica y la biología sigue siendo uno de los secretos mejor guardados de la naturaleza. 

 

Continuará D.m. en la próxima HS... 
 

 

 

E s p e c i a l  J ó v e n e s
Parroquia NTRA. SRA. REINA del CIELO 

Año XVI 

08.11.2026

 


